
La Sierra de Quila es considerada una área
silvestre protegida, establecida bajo la categoría
de “Zona de Protección Forestal y Fáunica”
(Diario Oficial de la Federación, 1982). A pesar-
deque fue decretada desde hace más de 15 años,
no cuenta con un plan de manejo y aunque lo tu-
viera, por lo general, los hongos pocas veces
son tomados en cuenta dentro de los planes de
manejo de las áreas protegidas. De ahí que re-
sulte importante la necesidad de resaltar el papel
de los hongos dentro del ecosistema. Lamenta-
blemente, en muchas ocasiones la diversidad
debe ser medida en términos económicos para
poder otorgarle una protección real (Fox, 1993),
aunque una justificación suficiente para prote-
ger de igual manera a los hongos es la de man-
tener la existencia de toda variedad de formas
de vida desarrolladas a lo largo de la evolución
(Arnolds, 1990).

Por otro lado, en México, son relativa-
mente pocos los trabajos micológicos realiza-
dos que incluyan análisis ecológicos. Como
antecedente, se tiene a Heredia (1989) en la

Reserva de la Biosfera El Cielo, en donde
compara la similitud fungística entre los dife-
rentes tipos de vegetación presentes; y el de
Cifuentes, Villegas y Pérez-Ramírez (1993), en
el Parque Omiltemi en donde analizaron la si-
militud fungística entre el parque y varias co-
munidades del país. En la Sierra de Quila, Fie-
rros y Guzmán-Dávalos (1997), realizaron el
inventario de los hongos macroscópicos pre-
sentes en la zona. Con base en este trabajo, se
analizaron algunos aspectos referentes a su
distribución de acuerdo a sustrato y tipo de ve-
getación, así como la diversidad y similitud de
hongos entre diferentes asociaciones vegeta-
les.

La Sierra de Quila es una región boscosa
situada a unos 100 Km al SO de la ciudad de
Guadalajara, Jalisco, México, con una exten-
sión de 15,192 ha. de las 32000 ha. de super-
ficie boscosa. Geográficamente se localiza
entre los paralelos 20º12´10” y 20º23´23” de
latitud norte y 103º53´25” y 104º11´35” de
longitud oeste (Anónimo, 1982). Esta zona
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montañosa está dentro de la región fisiográfica
denominada Neovolcánica. La sierra presenta
una altitud que varía de los 1300 msnm en su
zona más baja y los 2560 msnm en su punto
más alto. Su clima es templado subhumedo
con lluvias en verano, en sus partes más altas,
mientras que en las partes más bajas es tem-
plado semicálido. 

De acuerdo a Guerrero (1994) y Guerrero-
Nuño y López-Coronado (1997), la Sierra de
Quila presenta seis tipos de vegetación de
acuerdo al criterio de Rzedowski (1981), de los
cuales, los tres siguientes fueron objeto del
presente estudio: 

Bosque de encino: Se distribuye de mane-
ra general entre los 1500 y 1900 msnm. En sus
límites más bajos llega a traslaparse con el bos-
que tropical caducifolio. Se puede encontrar
tanto en suelos planos como laderas. Las prin-
cipales especies son Quercus magnoliifolia
Née., Q. resinosa Liebm., Q. gentryi C.H.
Müeller, Q. laeta Liebm., Q. castanea Née.,
entre otros, junto con Agave spp., Calliandra
spp., Senna spp., Arctostaphylos pungens
H.B.K. y Verbesia spp.

Bosque de pino y encino: Este tipo de ve-
getación se distribuye en la mayor parte de la
sierra, desde los 1500 hasta los 2560 msnm.
Los elementos arbóreos que se encuentran son
Arbutus xalapensis H.B.K., A. glandulosa
Mart. & Gal., Quercus castanea, Q. resinosa,
Q. magnoliifolia, Pinus douglasiana Martínez,
P. lumholtzii Fern., P. oocarpa Schiede., Alnus
spp., entre otros.

Bosque mesófilo de montaña: Se localiza
de forma fragmentaria y su composición florís-
tica varía de una comunidad a otra. Se le puede
encontrar principalmente en cañadas y sobre
todo asociado a condiciones de gran humedad y
cierta influencia subtropical. Se presenta de los
1950 a los 2560 msnm. Los géneros de árboles
más comunes son: Clethra, Prunus, Phoebe,
Quercus, Salix, Alnus y Fraxinus.

MATERIALES Y MÉTODOS

Se realizaron diversos análisis ecológicos
con base en los ejemplares recolectados de ju-

lio de 1993 a octubre de 1994, en 16 sitios de
muestreo a diferentes niveles altitudinales,
desde los 1750 a los 2100 msnm, y se obtuvo
un total de 452 ejemplares (Fierros y Guzmán-
Dávalos, 1997). Se tomaron en cuenta tanto es-
pecies identificadas como aquéllas que no se
logró determinar, con el fin de no sesgar infor-
mación. El grado de significancia para los di-
ferentes tipos de vegetación se evaluó median-
te una prueba de t.

El análisis de similitud fungística se reali-
zó por medio del índice de Jaccard, como lo
sugiere Kohlmann (1994) cuando se tienen da-
tos de presencia-ausencia ya que excluye coin-
cidencias negativas. Los resultados se presen-
tan a través de fenogramas con el método de li-
gamiento simple (Crisci y López-Armegol,
1983). Este análisis se realizó tanto para los di-
ferentes tipos de vegetación de la sierra, como
para otras localidades del estado y del país.

RESULTADOS

Se tomaron en cuenta un total de 340 espe-
cies, pertenecientes a los Myxomycotina (2 es-
pecies determinadas), a los Ascomycotina (10
especies: 4 determinadas y 6 no determinadas),
a los Basidiomycotina (329 especies: 158 de-
terminadas y 171 no determinadas) (Fierros y
Guzmán-Dávalos, 1997). La diversidad ecoló-
gica se analizó en los tipos de vegetación mejor
representados en la sierra; de ellos, el bosque
de pino-encino (BPE) y el bosque mesófilo de
montaña (BMM) fueron los que presentaron
valores más altos de diversidad, mientras que
el bosque de encino (BE) tuvo el valor más ba-
jo (Cuadro 1). Se calculó además la uniformi-
dad (U) en cada tipo de vegetación. En los tres
casos el valor de la uniformidad fue alta, pero
el que presentó mayor uniformidad fue el bos-
que de encino (U= 0.972), comparado con el
bosque de pino-encino y el bosque mesófilo de
montaña (Cuadro 1).

Al comparar la estructura de la comunidad
fúngica en los tres tipos de vegetación, el gru-
po formado por el BPE-BMM (t = 0.138/ 669
gl) no presenta diferencias significativas; sin
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embargo, si existen diferencias significativas
en cuanto a su composición específica. Los
grupos formados por BE-BPE (t = 4.92 / 91 gl)
y BE-BMM (t = 4.91/ 90 gl), son ambos signi-
ficativamente distintos (t = 99.5%; 60-120, gl
= 2.91-2.86; ∞, gl = 2.80).

Al analizar la similitud fungística entre los
diferentes tipos de vegetación, se observa que
en general presentan una similitud muy baja,
pero dentro de éstos, los más afines fueron el
bosque de pino-encino y el bosque mesófilo de
montaña, con un valor de 22% y el bosque de
encino en relación conl grupo formado por pi-
no-encino/mesófilo de montaña, obtuvo un va-
lor del 16% (Figura 1).

En cada tipo de vegetación se encontraron
especies típicas; dentro del bosque de pino-en-
cino, prosperan de forma abundante las espe-
cies micorrízicas, aunque también existen en
menor abundancia, humícolas y lignícolas. Al-
gunos hongos comunes en el bosque de pino-
encino dentro de la zona de estudio fueron:
Amanita muscaria (Sing.) Jenking, A. rubes-
cens (Pers. : Fr.) Gray, Boletus frostii A.W.
Russell Collybia spp. Cystoderma spp., Ma-
crolepiota procera (Scop. : Fr.) Singer, Phy-
llotopsis nidulans (Pers. : Fr.) Singer, Ramaria
flava (Fr.) Quél., R. formosa (Fr.) Quél., Sui-
llus brevipes (Peck.) Kuntze, S. granulatus (L.
: Fr.) Kuntze, por mencionar algunos. Dentro
del bosque mesófilo de montaña, aunque tam-

CUADRO 1

Diversidad (H´), uniformidad (U) y número de especies en los diferentes tipos de vegetación.

Diversity (H´), uniformity (U) and species number in different kinds  of vegetation.

Tipos de vegetación Número de especies  H´ U´

Bosque de encino 59 3.9634 0.972

Bosque pino-encino 171 4.9075 0.955

Bosque mesófilo de montaña 167 4.9019 0.957

*BPE-BMM:  t = 0.138/669 gl; BE-BPE:  t = 4.92/91 gl; BE-BMM:  t = 4.91/90 gl.

Fig. 1. Similitud fungística entre los diferentes tipos de veg-
etación de la Sierra de Quila, Jalisco (Simbología: BE=
Bosque de encino; BPE= Bosque de encino-pino; BMM=
Bosque mesófilo de montaña).  
Fungistic similarity between differents kinds of vegetation
of Sierra de Quila, Jalisco (Simbology: BE= oak forest;
BPE= pine-oak forest; BMM= cloud forest).
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similitud observado en la Sierra de Quila, es-
taba influenciado por factores externos, lo
que daría un patrón exclusivo para la zona o
si era una condición general, se analizaron
otras regiones con tipos de vegetación simila-
res, ya que se esperaba que el bosque de enci-
no tuviera una afinidad mayor con el bosque
pino-encino y el bosque mesófilo de montaña,
debido a la presencia de varias especies de
encinos en ambos tipos de vegetación. Se
examinaron, del estado de Jalisco, la Sierra de
Manantlán, de acuerdo a los datos tomados de
Téllez, Guzmán-Dávalos y Guzmán (1988) y
del estado de Guerrero, el Parque Ecológico
Estatal Omiltemi, que pertenece a la vertiente
del Pacífico, con datos de Cifuentes, Villegas
y Pérez-Ramírez (1993). Los resultados obte-
nidos del análisis de similitud fungística, si-
guen un patrón semejante al encontrado en la
Sierra de Quila (Fig. 2).

En el caso de Manantlán, el bosque mesófi-
lo de montaña y el de pino-encino presentaron
una similitud del 30% y el bosque de encino en
relación conl grupo de pino-encino y mesófilo,
obtuvo un valor del 23%. Este patrón se repite en
Omiltemi, que presentó una similitud del 11 %
para los bosques de pino-encino/mesófilo, pero
para el bosque de encino se tenían muy pocas re-
colectas en relación con los otros tipos de vege-
tación, por lo que no fue suficientemente repre-
sentativo, obteniendo un valor de cero (Fig. 2).

DISCUSIÓN

La diversidad fúngica en la Sierra de Quila,
es elevada, el grupo de hongos que se desarro-
llan en el bosque de pino-encino y en el bosque
mesófilo de montaña, significativamente más
diverso en cuanto a su estructura de comunidad,
en relación conl otro tipo de vegetación analiza-
do. Cada tipo de vegetación, dentro de los bos-
ques templados y subtropicales, presenta una
micobiota característica y en realidad son muy
pocas las especies compartidas con otro tipo de
vegetación. En cuanto a la menor diversidad ob-
servada en BE puede deberse a que la localidad

bién existen especies micorrízicas, es posible
encontrar de forma abundante, debido a la in-
fluencia subtropical de este tipo de vegeta-
ción, numerosas especies lignícolas, y además
por acumulación excesiva de materia orgánica
y al alto grado de humedad que presenta esta
zona, muchas especies humícolas. En el bos-
que mesófilo de montaña fueron comunes
Amanita cokeri (Gilb. & Künh.) Gilb., Bolete-
llus coccineus (Fr.) Singer, Boletus flammans
Dick. & Snell., Polyporus spp., Panus crinitus
(L. : Fr.) Sing., Mycena leaina (Berk.) Sacc.,
Lactarius chrysorreus Fr., Leccinum scabrum
(Bull.: Fr.) Gray, Ganoderma curtisii (Berk.)
Murr., Paxillus panuoides (Fr. : Fr.) Singer y
Xeromphalina tenuipes (Schwein.) A.H. Sm.
Lo anterior concuerda de una manera general
con lo señalado por Guzmán-Dávalos y Guz-
mán (1979).

Se detectó también que algunas especies tí-
picas de cierto tipo de bosque, están también
presentes en otro, por ejemplo Amanita caesa-
rea, A. muscaria y Laccaria laccata (Scop. : Fr.)
Berk. & Br., típicas de pinos, se encontraron en
el bosque mesófilo de montaña. Esto puede de-
berse a que el lugar donde se realizaron los
muestreos, presenta características muy peculia-
res; por un lado su composición florística es
muy variable y por otro y el más importante es
que en esta zona se encuentra asociada al bos-
que de pino-encino, hay lugares en que los ele-
mentos de ambos llegan a traslaparse, lo cual
ocasiona la existencia de especies compartidas

Entre las especies que fueron más abun-
dantes en el bosque de encino se encuentran
Amanita fulva Schaeff. : Pers., Amanita gem-
mata (Fr.) Gill., A. vaginata (Bull. : Fr.) Pat.,
Lactarius piperatus (L. : Fr.) Gray y L. velle-
reus (Fr.) Fr., y algunas especies de Collybia.
Algo interesante de esta zona es la presencia de
especies como Dacryopinax spathularia (Sch-
wein.) G.W. Martin, Panus crinitus, Ganoder-
ma curtisii (Berk.) Murr., que son típicas de
zonas tropicales y subtropicales, lo que denota
la presencia de una influencia tropical en el
bosque de encino de la sierra.

Con el fin de analizar si el patrón de baja
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presenta un grado de perturbación mayor que
los otros tipos de vegetación, lo que provoca un
menor crecimiento de los hongos (41 especíme-
nes recolectados), o bien a la intensidad de
muestreo, ya que en este bosque se recolectó un
menor número de veces (Fierros y Guzmán-Dá-
valos, 1997). Sería conveniente buscar en zonas
de encino que se encuentre mejor conservadas,
para poder realizar un análisis más confiable y
comparar si el patrón presentado en cuanto a la
diversidad de especies se mantiene en este caso
y para este tipo de vegetación en general, o si el
resultado fue influenciado por factores externos.

Para el bosque de pino-encino y el bosque
mesófilo de montaña, el número de especies
recolectadas es casi tres veces mayor que la del
bosque de encino, y por lo tanto hace que estas
comunidades sean más complejas en cuanto a
su estructura. Por otro lado, hay especies que
llegan a predominar en determinado tipo de
vegetación, como es el caso de Panus crinitus
(L. : Fr.) Singer, Favolus brasiliensis Fr. o Lac-
caria laccata (Scop. : Fr.) Berk. & Br. para el
bosque mesófilo de montaña, y Suillus granu-
latus (L. : Fr.) Kuntze, Amanita muscaria (Sin-
ger) Jenking o Russula foetens Pers. : Fr. para
el bosque de pino-encino.

De acuerdo a Magurran (1989), una alta
uniformidad puede reflejar una alta diversidad,
ya que la especies son iguales o virtualmente
iguales en abundancia. Pero en este caso, el he-
cho de que el bosque de encino presentara el
valor más alto puede explicarse en el sentido
de que se recolectaron pocas especies en rela-
ción con los otros tipos de vegetación y ade-
más que la mayor parte de las especies sola-
mente están representadas por un ejemplar, lo
que provoca que su uniformidad sea elevada. 

En lo referente a la similitud, los bajos va-
lores presentados pueden interpretarse si se to-
ma en cuenta las características físicas y su
composición fungística. En el caso del bosque
mesófilo de montaña, cuya característica prin-
cipal es la heterogeneidad en su composición
florística y distribución fragmentaria de mane-
ra general para el país (Rzedowski, 1981), y
para el caso de la propia sierra (Guerrero-Nu-
ño y López-Coronado, 1997), da como conse-

Fig. 2. Similitud fungística entre la Sierra de Quila, Manan-
tlán, y el Parque Omiltemí (*BE= se ubtuvo un 0% de simi-
litud) (Simbología: 1.- Sierra de Quila, Jalisco; 2.- Sierra de
Manantlán, Jalisco; 3.- Parque Ecológico Omiltemí, Chil-
pancingo, Guerrero; BE= Bosque de encino, BPE= Bosque
pino-encino, BMM= Bosque mesófilo de montaña).
Fungistic similarity between Sierra de Quila, Manantlán
and Parque Omiltemi (*BE= 0% of similarity)(Simbology:
1.- Sierra de Quila, Jalisco; 2.- Sierra de Manantlan,
Jalisco; Parque Ecologico Omiltemi, Chilpancingo,
Guerrero; BE= oak forest; BPE= pine-oak forest; BMM=
cloud forest).
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cuencia que esta condición heterogénea se vea
reflejada en su composición fungística, lo que
ocasiona un bajo número de especies compar-
tidas entre este tipo de vegetación y el bosque
de pino-encino.

Sin embargo, también se detectó que algu-
nas especies típicas de cierto tipo de bosque,
están presentes en otro, por ejemplo Amanita
caesarea, A. muscaria y Laccaria laccata, típi-
cas de pinos, encontraron también en el bosque
mesófilo de montaña. Esto puede deberse a
que el lugar donde se realizaron los muestreos,
presenta características muy peculiares; por un
lado su composición florística es muy variable
y por otro y el más importante es que esta zo-
na se encuentra asociada al bosque de pino-en-
cino, hay lugares en que los elementos de am-
bos llegan a traslaparse, lo cual ocasiona la
existencia de especies compartidas.

En lo referente al análisis realizado con las
diferentes localidades del estado y el país, de
manera general, todos los lugares analizados
presentaron una similitud muy baja entre estos
tres tipos de vegetación, aunque el grupo forma-
do por el bosque de pino-encino/bosque mesófi-
lo de montaña, presentó valores de similitud
más elevados. En Manantlán, Jalisco, se obtuvo
el valor más alto, seguido de la Sierra de Quila,
Jalisco y por último Omiltemi, Guerrero. En
conclusión, el patrón de similitud observado es
general para las áreas con tipos de vegetación si-
milares a los estudiados en otras partes del país.

Este patrón de distribución en diferentes
tipos de vegetación, se ha comunicado con an-
terioridad por Mueller y Halling (1995) en su
estudio sobre la evidencia de la alta diversidad
de Agaricales en bosques neotropicales; estos
autores señalan la existencia de una distribu-
ción definida en la composición de especies
entre diferentes regiones geográficas de Amé-
rica y en realidad son pocos los táxones que re-
sultan ser cosmopolitas.
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RESUMEN

Se analizó a diversidad y similitud de los hongos ma-
croscópicos de la Sierra de Quila, Jalisco, México en tres
tipos de vegetación. En general la diversidad fúngica en la
zona fue elevada. Los bosques de pino-encino y mesófilo
de montaña resultaron ser significativamente más diversos
en cuanto a su estructura de comunidad en relación conl
bosque de encino. La similitud fungística entre los tres ti-
pos de vegetación fue baja y son pocas las especies com-
partidas entre sí, resultando más afines el bosque de pino-
encino y el mesófilo de montaña. Este patrón de similitud
es una condición general para otras regiones que presentan
características similares a las de la zona estudiada.
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